
OAPITULO XL.

Despnes de haber acabado de dar de comer M<!otezuma y CihuacoaU Tlaoaele1tzin á todo el
pueblo mexioano, y dádoles de vestir en tanta necesidad y hambre, hizo al puebll) nna ao-
lemne plática do consuelo, oome de la muoha y grande hambre que habia, vendiesen 6
empeñll8en á sus hijos en diversas partes,

Despues de haber comido y bebido todo el pueblo y hécholes mercedes de
ropas, les hablaron Moctezuma y Cihuacoatl.diciendo: hermanos, hijos y nie-
tos nuestros, ya os consta la necesidad y grande hambre que hay en general;
y esto 110nos" lo causan nuestros enemigos los de los pueblos lejanos ni los
vencidos en guerras, porque esto es en general; ni hay de quien qucjarnos, que
esto es venido del cielo y la tiel'ra, los aires, mares, montes y cuevas, por man-
dato de los que rijen el cielo, los dias y las noches; yasi con esto consolaos,
y conformaos con ello; y pues uo podeis sustentar á tantos hijos, hijas y nie-
tos, determinad de dar vuestros hijos á estraños, porque con el maíz que sobre
de ellos os diel'en, vosotros socorrereis le necesidad y vucstros hijos estarán
como en depósito, comiendo y bebiendo a placer: con esto, y con otras muchas
palabras consolatorias los esforzó. Con esto los mexicanos, hombres, muge-
res, doncellas, niños y niñas, alzaron un llanto dobrido rindiendo las gracias
al rey Moetezuma, y asi muchas pc.bres mugeres despidiéndose de sus hijos y
los hijo~ de sus padres y madres, y mucha cantidad de mancebos y de donce-
llas, ellos proprios se vendieron á las personas ricas que tenian troges de
l1!aiz, se vendian por un almud de maiz, otros por mas, olrl)s por menos, que
fué la mayor compasion del mundc., y así vinieron muchos tecpanecas y a:ml-
huaques, y mayol'domo!-\calpixques, y.mercaderes á comprar esclavos, y mu-
chos llevaron a Cuillahuac, a Mizquic, Chalco, Huexotzinco, Cholulan y Tolu-
ca, y otras muchas partes, y los llevaban con collares de palo, como los que
traen los negros ahol'a, que llaman cuauhcozcatl, los cuales iban lIol'ando de
dolor todos y de lástima de verse eRclavos siendo hijos de mexicanos, los
mas ilustres que en todo este orbe y mundo mexicano hay, é ioon algunos de



los mozos con esfuerzo y remangados los brazos. Otros de tristeza iban lloran-
do, otros cantando sus desventuras. Llegados a los pueblos, unos servian de
traer y aCQJ'rearleña de los montes; otros, de labrar sementeras; otros, de co-
ger las sementeras de maíz en las partes que se die. algo de maiz; otros, tra-
yendo de lejas tierras maíz pnra. sus mugeres é hijos, habiendo trabajadoel
tiempo que se vendió por sel'vicio, y viniendo por los caminos traian cargado
Sll malz en cacaxl1es, y la comida dura atada en un canto de la manta: por los
caminos se morian muchos de hambre, y de haber tanta mortandad habia ve-
nido plagadel cielo, que por los caminos yen SlIS casasse caian muertos, (1)

(1) Terribles cargos han sido lanzados oontra los méxioa por los saorifioioshumanosy el
oomerde las carnes de la víotima inmolada. Horrible, muy horrible es el saorifioiohumano;
peor y mal abominable,oomer la oarne del hombre,. lean oualesquiera las maneras escogidas
para paliar tamañabarbárie. Pero debemos llamar la atenoion delleotor, sobre que si bajo el
punto de vista antedioho, se puede deoir de aquellos pueblol el ser antropófagos, en manera
-alguna86 les debe estimsr comoá caníbales. Loa méxioa oomian la oarne de la víotimapor
ser 0088religio!a, santa y consagrada; era una sustanoiamística, por medio de la cual se unian
á la divinidad á quien estaba ofrecida. .Sin duda .alguna, era UDapráotica feroz y tina extra-
vaganteaberracion del entendimiento; mas ninguna de ambas ocsas autorizan para admitir '1
propagarque los de l1óxico hacian su prinoipal y continua alimentaoion de los despojosdel
hombre, vendiéndolospública y desoaradamenteen los mercados, La prueba de nuestros aser-
tos le enouentra.en la relacion de arriba.- El hambre diezmóla poblaoion,el pueblohambrien-
to devoróplantas y rai9ea, se alimentó con los animales mal inmundos, vendieron á !ns hijol
á oambiode maíz á los mercadere3, y le haoian esolavosá al propio,; emigraron á tierras le.
janas quedando iufinidad de ellos maertos por campos '1 caminos: durante tamaño apuro, en
tanta calamidad, no se registra en los anales de ese pueblo alligido que se oQmieranuuos á
otros, no 1010no dando la muerte á los vivos, pero ni aun aproveohando el oadáver de 101
muertol. Repitióse la plsga en el reinado del segundo Uoteouhzoma y en las mismas oondi-
oiOlles,y ni aun siquiera se les ocurrióir á oaza de 10ilindividuos de razas extraña. ó ene-
migas.

Oourriendo á la historia de la oonquistase enoontrará, que durante el asediode Tenoobti_
tJan'por los castellanos1 8UIIaliados, los mexicanos sufrieron 1011horrores del hambre mú
oruel. Conlumidaslas provisi:lDes,comieron laa hoj.. ylal oortezas de los árboles; escarbaron
la tierra para aacar las ralces; agouron las sabandijas en la tierra y en el agua de la oiudad;
murieron de hambre, y no tocaron .i los ouerpos de 101suyos. No les faltaba poco ni mucbo
aquel alimento. Un teati¡o presenoialnos informa: (Bernal Dia;, cap. CL VI.) "y es vor-
dad, y juro amen, que toda la laguna,y oasas,1 barbacoasestaban l1en.. de ouerpos y cabezas
de hombresmuertos, que yo no se de qué manera lo escriba. Puel en las caUeay en los mis-
mospatios del Tatelulcono habia otras cosa., y no podiamosandar sino en tre ouerpos y oabe
zas de indios muertos. Yo he leido la destruooion de Jerusalem; mas si en ella hubo tanta
mertandad comoesta, yo no lo só; porquefaltaron en esta oiudad gran muWtud de guerrerol,
y de todas las provinoiasy pueblos sujetos á ~féxioo;eto."

Las penalidades de los sitiad08 plntala. all Cortés: [Cartas de relacion, en Loren.rana,
pág. 289] "é viendo que tanto número de gente de los enemigo., no era posible Bufrine en
"tanta angosturo,mayormenteque aquellasC88aaqueles quedaban eran pequeñas, y puestas oa-
"da una de ellas sobre sí en el sgua; y sobre todo, la grandlsima hambre, que entre ellos ha-
"bia, y que por las calles hallábamos roidas las raíoes y cortezas de los árboles, eto." Y Bernal -
Dio: (Loco ctt.) "Digo que en tres dias con sus nrobes iban todas tres calzadas llenas de in-
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que los viejos mexicanosllamarona egtahnmbl'ey mortandadNe.zrtochhui'oc,
otl'os llamaron y pusieron nomure Neto tonacalt uiloc, contra la peste de las
costas de Cuoxtlan, y fué tan grande la secura, que hasta los rios caudalosos
se secaron, las fuentes y malUlntiales; todos los árboles, plantas) mague,yes y
tunales, se secaron de raiz, y esto fué caus~ de que ocho partes de mexicanos
se fueran y disminuyeran Úextranas partes y lugares: y no solamente los me-
xicanos, sino tambien los pueblos vecinos y comarcanos como Atzcaputzalco,
Tacuba, Cuyuacan, Culhuacan, Huit;ilipochco, (1) Me~icat:¡inco, It;tapala-
pam, Chalco,Tezcucoy los aculhuaques; de todogénero de indios se dismi-
nuyeron, que jamás volvieron á-su natural patria, sino que se quedaron por
allá por el hambre, pestilencia y mortandad. Pasados dos anos y medio, que
comenzaba ya á demostrarse el maiz, llamó Moctezuma a Cihuacoatl Tlacaelelt-
zil1,y dljole; quiel'o, Cihuacoatl, que me deis vuestro parecer en lo que he pen-
sado; y es mi voluntad, para que quede memoria mia, que en una pena de las
que están en Chapultepec,á una parte, se labre una estátua y figura parecida á

"dioa é indios, y muohaohos, llenas de bote en bote, qoe nunca dejaban de saUr, y tan 111008
"1suoios, é amarillos, é hediondoa, que era lástima de los ver; y despues que la hubieran des-
"embarazado, envi6 Cortés á ver la oiudad, y estaban.. como dicho tengo, todas las caaas llenu
"de indios muertos, y aun algunos pobres mexicanos entre ellos, que no podian salir,. y lo qtle

"purgaban de sus cuerpos era uno suoiedad oomo echan los puercos muy flaoos que no oomen
"aino yerba, y hallóse toda la ciudad arada, y sacadas las raloBs de 1811yerbas, que habian 00-
"mido oooidas; hasta las cortezas de los árboles tambien las habian oomido. De manera que

"agua dn]oe no les hallamos ninguna, sino salada."
Las penalidades eran, pues, inauditas. "Tambien quiero deoir, oontinúa Bemol Dias, que

"no comian la carne de sus me;z:icanos, si no era de los enemigos tlaxoaltecal y las naeaUu

"que apañaban; y no se ha hallado gener&oion en el mundo que tanto sufriese la hambre y sed
«:! oontlnuas guerras como esta." Es de advertir, que esa carne de los tlaxcalteoas y de lo.
españoles que los mexicanos oomian, provenia de los prisioneros que habian lido saoriftoad08,
mas nn de 101muertos oaidos en el campo de batalla. .

Francisoo López de Gomara, informado por 101oonquistadores, repite lo relativo aoerca de
las penu1Ías de los litisdos, y aumenta: "De aquí tambien se oonooe cómo los mexicanol,
"aunque oomen carne de hombre, no oomen la de loa 8UYOS,oomo algunoa piensan, qne si la
"comieran, no murieran así de hambre." (Crónica de la N España, cap. CIXXA,llI, edi.
cion de Barcia.) Eloronista Berrera, (Déc. !II, lib. II, cap. 8.) quien esoribió teniendo
á la vista dooumentos auténtioos, afirma expresamente: "Teuianse en oasa los muertos, por-
"que loa enemigos no oonooiesen su flaqueza: no loa oomiln, porque los mexicanos no oomian
"loa IUYos."

Caula admiraoion que, oontra autoridadel tan caraoterizadas como estas, emita opinion con-
traria el Sr. Presoott en su Historia de la Conquista de Méxioo; mas ya fué oombatida vioto-
riosamente por el Sr. Ramirez. (Notas g aclaraciones, pág. 64.)

(1) Este es uno de los nombres estropeados de la mauera mas lastimosa ¡¡asta no quedar ca.
li 8emejanza del primitivo. L08 esoritores españoles llamaron á BuitzilopoohUi, buichiloIJ08,
lo oual no es tan desemejante, li bien introduoian un sonido extraño á la lengua nahca, oomo
e1lel de la b. Buitzilopoohoo, es el nombre mi8mo de la divinidad con el afijo co, propio de loa

nombres geográfioos, dando á entender lugar ó poblaoion consagrada ti Huitzilopoóhtli: elte
-nombre fué el trasformadoen el actual Churubusco que muy remotamente da id.. del Dom..

bre primitivo. Aifana viene de equus.
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mi, con calidad qne ha de tener el hábito y rostro como el mio: ¿qué decisY
Respondióle TlacaeleUzin y dljole: Señor, t\ mí me parece mny bien eso; que
asl se haga; será bien que lo sepan y oigan vuestros padres y abuelos, y los
oficiales canteros, para que la hagan de obra primorosa. Venidos les dijo có-
mo Moctezuma queria figurarse, ó que se hiciera un retrato muy parecido á él
en todo, en una de Il1speñas de Chapultepec, y con el tiempo de la grande ham-
bre'y mortandad Ne';f!toch lmiloc de un año de su nombre llamado: y en una
de las peñas, del grandor .y tamaño de Moctezuma. figuraréis su cuerpo, y
tiempo de hambre y mortandad. Acabado el edificilvinieron los canteros ante
Cihuacoatl y dijéronle: Señor, lo que mandó el rey Moctezuma que se hiciera
por vuestro mandato, ya lo lenemo.. acabado de todo punto: bien podeis ir, se-
ñores, á ver la obra, yel primor de elln. Dljolo.asi á Moctezuma,el cual.de que
lo oyó se holgó ml\cho, y dIjo: vámosle á ver. Llegados á Chapultepec, y vista
la obra tan primorosa, dijo CihuacoatlTlacaeleltziná 1\:IocteTouma:la obra me
ha cuadradomuy mucho; (1)y en otros tiempos,recien venidos los mexicanos' .

en' eslas partes mandaron labrar'y etlificar al Dios Quet.1alcoatl, que se fué al
cielo y dijo cuando se iba, que él volveria, y.traeria ¡i.nuestros hermanos: y
esta figura. se hizo en madera, y con el tiempo se disminuyó, que ya no hay
memoria de ella, y ha de ser esta renovada, por ser el Dios que todos espera-
mos, que se fué por la .mar del cielo. Dijo NIoctezuma: Venid acá, Cihuacoatl
Tlacaeleltzin, y decid me: ¿cuál de los dos morirá primm'o que yo Óvos, para
que se figure ese Dios, no en madera, sino en peña como está mi figura? Para
que asi mismo haya memoria del origen propincuo de los reyes de nuestra
descendencia, como fué Acamapich, nucstro abuelo, y tio Huit.:ilihllitl, '! Chi-
maljJopoca,y nues!ro hel'manoIt..coatl, que desde entónces fllé,y comenzóla
grandeza, señorío y nombramiento do nuestro imperio mexicano, señores ab-
solutos:.y asi os mando, qlle yo fallecido, e11.mi lugar, trono y asiento, asistais
vos como tal rey y señor, porque e~ todo 01imperio mexicano 110hallo otro da
tanto.habilidad, prndenci.a y señorlo; y IlIego tras de nosotros nuestros hijos y
herederos nos sucederan en el trono, pues. yo y vos lo hemo!'!adquirido, siendo
aventajados en pujanza, valor y gl'andeza., y hemos sido tan temidos en el mun-
do, pues os consta primeramente de las guerras do Atzcaputzalco, y tras de él
otros muchos y muy grandes pueblos qlle vencimos á sangre y fuego, del'ra-
mando mucha sangre de nuestros enemigos, sobre adquiridos tan á costa del
imperio mexicano, y ns\ no quedan pobres ni perdidos nuestros hijos, nietos

(1) No solo Meteonhzoma IIhuioaminase hizo retratar eu las rocas del oerro de Chapultepeo.
pues queda memoria de habor ejooutado 10mismo al.gunos de sus suoest)l'e8. Torquemada, lib.
XllI,oap, 34, dioe: "Pero para el que pudiere, podrá ver dOI figuras heohlls á lo antiguo, en el
bosque de Chapnltepec, que sou retratos de dos reyeB mexicanos, los onales están esoulpidos
en dos piedras. duras naoidas eu el mismo oorro, la una de muy oreoida estatura y ia otra no
tanto; pero tan enriquecidas do J.aborde a\'IUas y plumajes á su usanza, quo parecen mas labra.
das de oera que de la materia que sou, tan lisas y limpias, qlle no pareoen h~chas á mano;"

Esto demuestra que las figuras de los ¡'eyes existian aun en 101tiempos del erudito franois-

cano: notioia de su deatruooion DOSsnmini.tra nuestro D. Antoniode Leon '1 GamaJ DefJcrip.
giQn de las dos piedras, patrrafo 151.
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y descendientes, para siempre jamás; y esto será para memoria de ellos, pues
entendeis claramente que los mexicanos son muy bellacos, y aun traidores en
esta parte; y de esto tendrémos siempre en adelante memoria, pues no sabemos
lo que ello$ seran: y en fin, habemos comenzado de la casa de nuestro abusion
tet:;ahuitl Huit:;ilopochtli, nuestro valeroso Dios. A esto respondió CihuacoatI
diciendo: Senor é hijo mio, muchos gracias y mercedes os doy por la profun-
da habilidad, calidad y voluntad vuestra. Con esto salieron de ChapuItepec. y
se vinieron á México. A otro dia llamó Moctezuma á CihuacoatI y dijole: Tla-
caeleltzin, tambien soy avisado que está un 'sitio muy deleitoso en Hua~tepec,
donde hay penas vivas, jardines, fuentes, rosales y árboles frutales. A esto
respondió CihuacoatI Tlacaeleltzin y dijo: Senor, es muy bien acordado que
allá se figurí3n los reyes vuestros antepasados: enviemos allá á nuestro princi-
pal mayordomo Pinotetl, que vea, guar'de y cierre las corrientes, ojos de agua,
ftIentes y lagunas, para el riego de las tierras; y en el interin, enviemos men-
sageros á la costa de Ouetla~tlan, para que traigan árboles de cacao, (1) y de
hue!lnaca~tli, (2) para plantar aIli, y ll:&srosas y árboles de !l0lo~ochitl, pues
hay para ello partes y lugares importante!., que sea de perpetua recordacion y
memoria vuestra; y entónces siendo servido irémos allá á ver las labores de
las penas de vues.ros alltepasados:-y para esto fueron diversos mensageros por
los árboles de cacao. rosales y !lolo~ochitl, /:;qui~uchitl, (3) Cacahua:cochitl,
(4) Huaca~uchitl, (5) Tlilxuchitl (6) y /vIecaxochitl, (7) todo lo cual traigan

(1) El Sr. D. Joaqoin Garoía Icazbaloeta, Diálogos de Ceroantes, nota 75, esoribe muy
ouriosasnotioias aoerca del oacao.

(2) "El :x:ochihuaca,;tli,que llaman orejl1ela,que se solia eohu en el chocolate, y hoy lo
eoban en el de espuma, PQr otro nombre huinaca,;tli, es un arbol de pelegrina figura, que
tieue las hojas largas y angostas, de verdeosouro, pendientes de un pezonoillo, marchito tiene
la lIor di vidida en hojas por la parte inferior purpúreas, .y por la exterior verdes, que tienen
propria figura de orejll8,de muy suave y aromáticoolor, nace en tierras oalientosy no hay otra
oosa eu los mercadosde los Indiosque masordinario se halle, ni'que m'yor estima tenga, traen-
la pllmpoaerla en los monumentosde la ouaresma,y para resguardar de frios lilas oriaturas les
pe>nende ellas sartas á las gargantas, es oaliente, y seoa en teroer grado, bebida resuelve las
ventosidades, adelgua la lIema, y oonforta el estómago resfriado, yes útil para la a8tDa."-
Dotanoourt, Part.I, Trat, II, oap. 10, núm. 167.-Bien oomprendemosque la aplioaoionmé-
dioa de esta planta podrá ó no ler verdadera, y que este uso nada tiene que ver con la orónioa;
Binembargo, ahora y ouandose ofrezOft..oopiarémoslas virtudes de las plantas, relatival á las
ciencias médioasde los antiguos aztecas, oomoparte de la historia de aquellos pueblos.

(3) "Hay otros árboles que se llaman i,;quireochicuahuitl, en los ouales Behacen unu
fiorasque se llaman i;qui:cochitl, son blanoas,olorosas,hermosasy muy preoiadas!' Sahagun,
Tom. m, pág. 292.-V. Clavijero, Tom. 1, pág. 17.-Izqui:cochitl, huanita, morelosiahua-
nita.

(4) "Hay tambien otros árboles que le llaman cacahua:cochitl, on que se haoen utlas 110.
rel que le llamantambien cacahua~ochitl, Ion pequeñas.ya manerade jazmines, tienen muy
suave olor, y mny intenso,"-Sahagun, Tom, lII, pág. 292.-Cacakuaxockitl, 'cacahuasu-
c1ail,lejarlaJunebris, de Llr.ve.

(5) No hemol podido averiguar quó olase de flor era eata.
(6) Tlilxoohitl, oainilla, epedendum oanilla.-Esta planta le produce sin cultivo en al..

¡unu de nuestras tierras oalientes; no 81.1)"se le enoueatra en varias parte. del oontinente, lilao
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con ralces para trasplantar en Hua!etepec. L]egado el principal a ]a costa de
Cuetla!etlan,y hecha su embajada á los de las costas, luego en su cumplimien-
to trajeron todos los árboles con raíce~ y envueltos en petates; (8) las rosas
también con raíces, cosa de que tanto holgó Moctezuma, de ver cosas que ja-
más habian visto los mexicanos, por ser cosas de tan suaves olores y vistosas.
Así mismo vino mucha cantidad de indios para que los plantasen y tuviesen
cuidado de ellos, que fueron mas de cuarenta indios con sus mujeres é hijos, á
quienes hizo Moctezuma muchas mercedes; acabados de plantar, estand() pre-
sente Moctezuma en Hua:ctepec, (9) y delante de'él se comenzó la labor de los
reyes antiguos en las pOñllS,y los indios de la costa dijeron al mayordomo
mayorde Moctezuma, que luego les tliesen papel de la tierra que llaman Cuauh
amatl ó T~am..atl,(10) yulli, batel y capal, (11) y punzaderas de navajas, y ]ue-

tambien en Cuba y en algunas de las otras Anti1\as: prodúoese iguaIme!lte en Afrioa y Asia. De
Méxioo tomaron los españoles el UlOde la vaiuilla, y par&oe que la primera que á España lleva-
ron fué de nuestro Estado de OaxlICa. V. "Breoe tratado sobre el cullioo U beneficio de
la oainilla," su autor, Aglpito Fouteoilla, Méxioo, 1861 "El tlilxoohitl, que es la vainilla
por autonoolalia, que en el ohocolate es el. ingrediente de algunos apetecible, aunque no es
árbol, entrar puede en este lUgBrpor la estima qoe de ella se haoe en nuestra España; es uua
yerba voluble, til\ne las hojal oomo las dellanteo de verde osouro, que naoen del tallo por am-
bas partes, á treohos tiene, y fruotifioa unas vainillas de oeroa de una ouarta redondas, verdes
oscuras ouando verdes, y negras ouando seoas, naoe en lagares calientes, y húmedos, sube por
los árboles, y se abraza oon ellos: eoha el fruto de SU$vainillas por el vetano, son aromátioas,
y huelen á bálsamo, calientes en tercer grado, mueven la orina, y mezoladas con el mecaxc-
ohitl bebidaa .brevian el parto' las mojeres, y mitigan los doloros de madre, oueoen los hu-
mores, resuelven la. ventosidades, calieutan el estómago, y dan vigor al oerebro!'-Betanoourt'

Parto I, trato II. oap. ID, núm. 168.-Sahagun, tomo III, pág. ~90, llama á esta planta tlali~.

qui:cochitl.-"L08 antiguos mexicanos usaban'la vainilla en el ohocolate y en otras bebidas
oonfeooionadas oon el caoao."-Clavijero, tomo 1, pág. 23.

(7) "Hay otra que se llama meca:cochitl, h>ioeseen tierras oalientes, es comobilos torcidos:

tiene el olor intenso, tllmbien ea medioinal."-Sabagun, tomo 111, pág. 287.- "Meca:cochitl,
yerba oomo hilo, es de dos palmos de largo, oon las hojas grande~, y gruesas, la fruta se pare-
oe á la pimienta largB, eoha de las raloea uuas hebras, que pueDen cabo!l1os, son en ouarto
grado calientes, y en tercero seoas, solían eoharla (n el ohooolate, y ya sirven de la espuma so-
lamente, eoha una pimienta larga, naoe en tierras húmedas y oalientes, oonforta el oorazon,
da oalor al estómago, da bueD olor á la booa,adelgaza los humores, es aontraveneno, aproveoha
á los que padecen oólioo y dolor De hijada, provJOa la orina, abre laa opilaoiones, oto."-Be-

tancourt, parto 1, trato 11, oap.H, núm. 219.

(8) Petate, derivado de petlatl, lo mismo que eltera.

(9) En el Estado de Morelos.

(10) Véase la nota al fin del capltalo.

(11) "El nombre mexicauo oopnlli, es genérioo y oomun , todas las resinas; pero se aplica
espeoialmente á las que se usan oomo inoienso. Hay hasta diez espeoies de árboles que dan
esta espeoie de rssinas, y se diferenoian tanto en el nombre oomo en la forma de las hojaa y del
froto, y en la oalidad de aquel produato. El copal, 1IIlmadoasl por antonomasia, es una resina
blanca y trasparente, qne sale de un árbol grande oUI88 hojas se pe.rGoen á las de la enoina,
aunque SODmayores que estas: el fruto e. redondo 1 rojizo. E.ta resina es bien oonooida en



. --- ~- ~ - - -~

go en la parte que habian plantado los arboles, hiciel'on sacrificio, y -sahumú-
ron y se sacaron sangre de encima de las orejas, con lágrimas y reverencias,
salpicando y rociando los Al'boles plantados. .Yal cabo de. algunos añps, que
serian dos ó tres, diervn fruto los árboles de cacao y yoloxochitl, que se admi-
raron los proprios de la costa, porque dijeron que en su tierra no se daban
hasta siete años cumplidos; y visto esto por Moctezuma, le dijo A Cihua-
coatl, Tlacaeleltzin: mirad lo que os digo, que esta venida tan temprana de ca-
cao y rosas, lintes de ml:lchos dias se llegara mi fin. y as! tomemos luego de
ellos, y cub,'ámonos los cuerpos de cacao y rosas, pues los dioses han permi-
tido que llegue ya mi fin: dicho y hecho esto, comenzólllegoá llorar Moctezu-
ma amargamente, sintiendo estar al punto de la muerte, pues luego a.otro dia
falleció el rey Moctezuma Ilhuicamina. Hizo luego Cihuocoall Tlacaeleltzin
venir a.todos los principales mexicanos, y'd!joles: ya es fallecido Tlacateccatl
Moctezuma Ilhuicamina. .Lleval'on el cuerpo a la casa del abusion tet..ahuitl
Húitzilopochtlí, y allí dijo: la carga tan pesada y mando que tenia nuestro rey
6n la mexicana gente, aquf feneció ya: y siendo yo venedizo como cualquiera
de vosotros, y que con el tiempo me he de acabar, tambien en mi muerte diréis
otro tanto. Con esto los pl'incipales mexicanos comenzaron á llorar, y á darIe
esfuerzo y ánimo para las muchas adversidades y trabajos que suele la fortuna
'8carl'ear y traer: dijole!'! á los principales y señores mexicanos. que á quién
querian ellos elegir por rey y señor natural, pues vosotros lo habeis de elegir
y señalar con el dedo; y hecho esto darémos noticia á todos los comarcanos y
señores de Tezcllco, Tacuba, Atzcaplltzal~o, ClIyuacan, Culhuacan, Xochimil-
co, Mizquic, Cuitlahuac y Chalco, y los demás pueblos lejos de aquí, para que
]0 vengan á ver, entender y obedecer. De Vino.voz y consentimiento dijeron to-
dos, que Sil querer y voluntad era que fueso su rey y señol' que l'igiese y go-
bernase el imperio mexicano, Atlailotlac Cihuacoatl 7'lacaelelt..in, ('omo ver-
dadero heredel'o y defensor nuestro que fué y ha sido con el rey :Moctezuma; y
con esto lo eligieron, y declararon TlacatéccatZ, Tlacochcalcatl, Acolnahua-
catl, Exhuahuacatl, 1'icoc!Jahuacatl, Tlilancalqui, Te..cacoacatZ, 1'ocuiltecatl,
Huiznahuatlaylotlac y Cuauhnochtli, y dijeron: pues señol'es mexicanos, si
as! está mandado, y es vuestra volunlad, as! lo queremos, y esfol'cémosle á
que lleve esta carga de este imperio; y así le hicieron, y dieron la obediencia,
y lo alzaron por tal J'eyy Reñor; y despues de estos señorer.; Pl'incipales mexi-
canos Ile~ó todo el pueblo por lo consiguiente, á da1' la obediencia. CihuRcoatl

:Europacon el nombre de goma copal, y le emplea en la medioinay en hacer barnioes. Los
antiguos mexicanosla usabanprincipalmente en el incienso, de que se servían, ya en el onlto
religioto de sns ídolos, ya en obseqniode los embajadores y otrlls'personas de alta gerarqula.
Hoy lo oonlumen en grandes osutitlades para el oolto del verdadero Dios y de sus santos. El.
tecopalli ó tepecopalli, es otra resina semejante en olor, colory sabor, al incienso de Arabia.
El árbol qne la destila es de mediana elevacion, nace en las montes, 811fruto es una especie de
bellotaque oontiene un piñon bañado de una espeoie de muoílagoósaliva vistlosa,y dentro del
piñon hay una almendrilla que Solemplea útilmente en la medicina. Todos estos árboles y
otros de la mi~maespecie, en cuya desoripoionno puedo detenerme, son propios de las tio!rra&
caU.nt".." Dicéionario Unioerltal de Historia V de geograJia, Apéndioe,-V. La Natura-
le~a, tomo1, pág.37.



Tlacaeleltzin habló al pueblo, y dijo: hermanos, hijos m\os, y parientes, y ami-
gos, los que aquI estais presentes; tocante á lo que tratais de señorl0, yo siem-
pre ]0 he tenido y tengo: acerca del gobierno no acepto á ello, porque yo como
segunda persona que siempre fué del rey, y de los reyes que han sido, digo que
andando dias pondré y señalaré el que ha de ser rey para J'egi-r y gobernar el
imperio mexicano, y yo le guiaré, nmoneslaré,avisaré y aconsejaJ'é todo ]0 que
toca a] buen gobieJ'no de la repúbliCl\ mexicana, y por este estilo y razon, mis
hijos han de ser segunda persona de los reyes que fueren de este imperio me-
xicano, y asI con esto aguardad lo que mas convenga. Respondieron todos ]os
principales mexicanos, que fuese como mejor]e pareciese y mandase, y á ellos
y á la república mexicana convenga, y para esto vayan y llamen a los princi-
pales señores de AcullHJacan Net3ahualcoyotl, y a] de Tacuba Totoquihuúztli;
y paf'&esto, id vos, capitan Te3cacoacatl, y TocuiUecatl, para que vengan á re.
conocerá su rey y señor Axayaca, puesto y elegido por el senado mexicano.
Llegados los capitanes á ambos pueblos y explicado su embajada, respondie-
ron los señores que luego irian al mandato, y les dieron de comer; y tambien
les regalaron ropas muy galanas, cotaras doradas, y otras muchas cosas.

NOTA.Cuauhamatl,de cuauhitl,árbol,y de amatl, papel,significar,do papel de
árboló demadera. Segun el muy notablelrabajodelos Sres. D.GumesindoMen-
doza y D. Alfonso Herrera, (La Naturaleza, tOn). 111,pág. 151), el arbol á que
e] autor se refiere es el amacuahuitl, llamado vulgarmente anacahuite.-"E]
anacahuite, conocido lambien con el nombre de siricote y trompillo, pertenece
á la familia de las Borraginaceas, tribu COI'dieas, género cordia de Plumb, y
especie de Boissieri D. C." "De su etimología podemos inferiJ' esta consecuen-
cia: los antiguos mexicanos daban nombre á las cosas, indicando con él algu-
na ó algunas de sus propiedades ó usos; pero como esto no se haco, sino ob-
servando ó experimentando los objetos, podemos asegurar que nuestros ante-
cesores se dedicaban al estudio de la naturaleza; tenemos multitud de pruebas
con que corrobol'ar nuestro aserto, que no exponemos a!Tora por ser agenas
al asunto de qua LJ:atamos.-"Hernandez, el sabio médico de Felipe 11,vino á
fines del siglo XVI, á expltwal' estas vastas y ¡'icas regiones; por espacio de
siete años anduvo con una constancia admiJ'able, ad'luiriendo de boca de los
médicos indígenas, )0 que sa.bian de las propiedades y usos de las plaJ;tas, y
recogió, pOJ'decirlo asl,los últimos destellos de unacivilizacion,que desapare-
cia entre la sed insaciable de oro y ante el fanatismo religioso que dosmo-
ronaba los templos y las estAtuas cubiertas de geroglificos, y arrojaba á las
llamas los manuscritos que contenian la historia de un gran pueblo y los se-
cretos de las ciencias; describió el hrbol que nos ocupa, mas con tal sencillez
y concisiol1, que no es posible identificaJ' con su descripcion e]anacahuite usa-
do hoy; sin embargo, la semejanza de la palabra antigua con la moderna, por
una parte, y por otra, la estructura de la corteza, que se presta muy bien á los
usos que le daban los aztecas (pues habiendo nosotros preparado una corteza
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deanacahuite, siguiendo en todo el procedimiento descrito por Hernandez, he-
mos obtenido un papirus muy semejante al prepar'ado por los antiguos,. lo cual
pudimos confirmar, comparando el nuestl'o con el de un documento indlgena,
escrito sobre este papirus), nos hacen creer que el amacuahuitl de Hernandez,
es por 10menos de la misma f~milia y del mismo género que el nuestro.-
"Es digno de notarse que hácia la época en que "ino Hernandez á estudiar las
prQducciooes de nuestro pals, se fabricaba aún en Tepextlan el papirus mexi-
cano con el árbol del papel, puesto que nos da en la fabricacion de este precio-'
so objeto, esta e,,<presiva y elegante frase: Tepoa;tlanicls provenit montibus,
llbifrequenter ínterpollatur ea;ea papirus,fel'vetque opiflcum turba, y hierve
la multitud de trabajadores: es decir, que aun habia actividad en ese comercio
del papírus, que como el de los egipcios, servia para escribir en él la historia
de los dioses y de los héroes, para adornar las piras funerales y para hacer
vestidos y cuerdas: en una palabra, lo empleaban en los \1S0Sreligiosos, po){-
ticos y económicos."

Segun Motdlinia, Historia de las Indias, trat. III, cap. 19: "Hácese del metl
buen papel: el pliego es tan grande como dos pliegos del nuestro, y de esto se
hace mucho en TIf1xcallan, que corre por. gran parte de la Nueva España.
Otros árboles hay de que se hace en tierra caliente, y de estos se solia gastar
gran cantidad: El arbol y el papel se llama amatl, y de este nombre Uaman á
las cartas y á 10&libros y al papel amate,aunque el libro su nombre se tiene.»
-En nahoa el nombre del libro es amoa;tli. eonforme á Clavijero, tomo 1, pág.
367: «Pintaban comunmente sobre papel ó pieles adobados, ó telas de hilo de
maguey ó de la palma ica:otl. Hacian el papel con hojas de cierta especie de
maguey, macerándolo ántes como cáñamo y despues laváodolo, extendiéndolo
y puliéndolo. Tambien lo fabricaban con la palma icxotl; con la corteza sutil de
ciertos árboles, preparada con goma, con seda, con algodon, y con otras ma-
terias, aunque .ignoramos las manipulaciones que empleaban en este género
de manufactura. He tenido en'mis manos muchos pliegos de este papel mexi-
cano. Es bastante semejallte al carton de Europa, aunque mucho mas blando,
y liso, "':ise puede escribir en él cómodllmente. Los pliegos de su papel eran
grandlsimos, y los conservaban en roUos, como los antiguos MS. europeos, ó
doblados en la misma forma que los biombos comunes.»

Los pedazos de papel a nuestras manos llegados son de diversas clases; los
mas ffnos tienen la apariencia de un cartoncillo delgado, no muy blancos, ter-
sos y apropiada la superficie para dejar c(\rrer la tinta y los colores. De con-
sistencia de la vitela ó de un pergamino bien preparado. En cnanto al papel
basto, es grueso, trigueño, un tanto áspero, y con el uso se pierde el pegamen-
to que retiene las fibras,presentándose estas en madejas separadas, mas 6 me-
nos irregulares y gruesas. El amatl de primera clase nos parece el fabricado
con los objetos enumerados por Clavijero, aunqne no creemos cierto se apro-
vechase en ello la seda: el amatl de menor calidad, 'proviene del metl 6 ma-
guey. Es natural suponer que como hoy acontece, los fabricantes producian
papel fIDoy comuD.


